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Estimado lector:
Cuando Jesús habló en sus enseñanzas

acerca del amor hacia los enemigos
(Mateo 5:38-48), ¿será que en realidad
quiso decir lo que dice el texto? ¿Hablaba
en serio cuando dijo que debemos ofrecer
la otra mejilla cuando otro nos golpea?
¿Será que de verdad espera que nosotros
no reclamemos al que nos quiere quitar
nuestros bienes? ¿Qué significa “amad a
vuestros enemigos, bendecid a los
que os maldicen, haced bien a los
que os aborrecen, y orad por los que
os ultrajan y os persiguen” ?

Jesús culminó esta parte de su ense-
ñanza con estas palabras: “Sed, pues, vo-
sotros perfectos, como vuestro Padre
que está en los cielos es perfecto”
(Mateo 5:48). 

Es relativamente fácil aceptar estas
palabras de Jesús, siempre y cuando no en-
frentemos ninguna situación en que las te-
nemos que poner por obra. Pero, ¿qué hu-
biera hecho yo en el caso de la historia de
la portada, cuando el hermano Dirk se en-
frentó con una decisión que me parece di-
fícil? ¿Hubiera yo reaccionado igual que él,
o hubiera buscado un sinfín de justificacio-
nes por seguir en la huida?

No sabemos cuáles serían las luchas
que tuvo este hermano cuando supo que
su perseguidor estaba en peligro de aho-
garse, pero parece que lo que hizo fue más

bien como una reacción intuitiva. ¿Qué sig-
nifica eso? Sencillamente que él no tenía
que deliberar mucho con su propia volun-
tad para decidir qué debiera hacer en esta
situación. Es obvio que tuvo que reaccionar
rápidamente para salvar al hombre, aun-
que esto significaría que él mismo pudiera
caer en el agua helada y ahogarse. Parece
que no tomó mucho tiempo para pensar
en que lo volvería a prender y lo llevaría a
juicio y la muerte. La enseñanza de Jesús
estaba claramente grabada en su mente y
en su vida, y se hizo realidad en la prueba
que se presentó. 

Alguien dijo así: “Yo supongo que si pu-
diéramos preguntarle a Dirk por qué se de-
volvió para rescatar a su enemigo, él diría
así:  ‘No yo, sino Cristo en mí’… yo creo
que, al caminar de vuelta sobre el hielo,
Dirk fue sostenido por la mano de Cristo,
pero no fue obligado por Cristo.” 

1

Yo veo que el hermano Dirk había
aprendido lo que el apóstol Pablo también
dijo: “Con Cristo estoy juntamente
crucificado, y ya no vivo yo, mas vive
Cristo en mí; y lo que ahora vivo en
la carne, lo vivo en la fe del Hijo de
Dios, el cual me amó y se entregó a
sí mismo por mí” (Gálatas 2:20). 

¿Lo he aprendido yo?

1
Joseph Liechty en Anabaptism Today, Issue 6, June

1994

Duane Nisly
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Manchas en los ágapes 
# 5

La táctica funcionó a la per-
fección. Los pasajeros su-
bieron al avión deseosos de

llegar a su destino. Algunos espe-
raban ver a sus seres queridos.
Otros asistirían a alguna reunión

importante, y otros quizá iban de
paseo. Pero entre estos pasajeros,
varios abordaron con un motivo
siniestro. Parecían pasajeros co-
munes, como cualquier otro, pero
en su mente tenían un propósito

Jimmy Ramírez
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ya definido: matar al piloto y se-
cuestrar la aeronave para luego es-
trellarse contra las Torres Geme -
las, causando innumerables muer-
tes y destrucción.

Aquel fatídico día, la táctica de
la infiltración funcionó para lograr
los propósitos planeados. En su
carta Judas nos advierte que
Satanás usa esa misma táctica con-
tra la iglesia. Él maquina ataques
contra la iglesia para hurtar, matar,
y destruir. Judas nos amonesta que
seamos celosos y nos guardemos de
una infiltración en el cuerpo de
Cristo que causaría la pérdida eter-
na de muchas vidas. Como inte-
grantes del cuerpo de Cristo, debe-
mos estar alerta. Debemos conten-
der… luchar por la fe una vez dada
a los santos. Esta fe es inmutable,
no se puede alterar, no se le puede
quitar ni añadir.

¿Cómo podemos evitar una in-
filtración en nuestra amada igle-
sia? Jesús dijo que por sus frutos se
conoce al árbol. También Judas
expone en su carta las característi-
cas de estos hombres y lo que los
motiva. Hacemos bien en estu-
diarlas para evitar una infiltración
tanto en nuestra propia vida como
en la hermandad. Veamos.

El apóstol Judas, en su intento
por desenmascarar a estos hom-
bres, nos dice que han entrado en-
cubiertamente (v. 4). Esto quiere
decir entrar solapadamente, con
cautela, encubriendo o disimulan-
do algo. El diccionario Vine dice:
“entrar por el lado, insinuarse
paso a paso, con disimulo”. Puede
que sean hombres con talentos so-
bresalientes, lo cual les facilita la
entrada. Siguiendo este mismo
pensamiento, en el versículo 12
Judas dice de ellos: “Estos son
manchas en vuestros ágapes”. La
palabra griega que usó Judas no
fue spoloi que quiere decir “man-
chas”, sino spiládes que significa
“escollos ocultos” Así el versículo
daría a entender: “Estos hombres
que han entrado encubiertamente
son como escollos o rocas ocultas
contra los cuales el cristiano pue-
de dar y naufragar”. El cuadro que
Judas dibuja en nuestra mente es
el de un barco que navega en alta
mar con deseos de llegar a puerto
seguro. Las aguas se ven navega-
bles y seguras, pero existen “rocas
ocultas” que a simple vista no se
ven. Hay que escudriñar, agudizar
muy bien la vista para poder ver-
las. Estas rocas pueden hacer que
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el barco naufrague, lo que causaría
la pérdida de muchas vidas. Judas
advierte que en la iglesia pueden
existir esas “rocas ocultas”, y tie-
nen la posibilidad de causar daños
y pérdidas eternos.

Judas también aclara que estos
hombres aún participan en los ága-
pes. Los ágapes eran las “fiestas de
amor”, o los banquetes fraternales
que los primeros cristianos cele-
braban para gozar de la comunión.
(Véase 1 Corintios 11:17-34 para
ver la enseñanza del apóstol Pablo
en cuanto a estas reuniones.) Se
reunían para compartir unos con
otros y en ocasiones participar jun-
tos de los símbolos de la Cena que
Jesús instituyó. Eran reuniones de
mucho ánimo y de verdadera co-
munión. Pero existía un grave peli-
gro: el enemigo también comía y
bebía con ellos. “¡Pongan aten-
ción!”, dice Judas. Deben poder
identificar a esas personas. De lo
contrario, existe el peligro de que
muchas almas naufraguen en
cuanto a la fe.

Judas continúa desenmasca-
rando a estos hombres al decir ta-
jantemente que son impíos (v. 4),
lo que quiere decir irreveren-
 tes, malvados. Su maldad queda

 reflejada en dos rasgos: Primero,
“convierten en libertinaje la gra-
cia de nuestro Dios”. Toman la li-
bertad del don de Cristo como
cobertura para sus maldades, en-
señando que el creyente puede
pecar porque la gracia de Dios es
abundante. Segundo, niegan a
Dios el único soberano y a nues-
tro Señor Jesucristo. Así rechazan
el lugar que le pertenece a Dios
como soberano y Señor, con toda
autoridad de mandar e imponer
sus mandamientos.

Judas nos dice que existe una
semejanza notoria entre los tres
ejemplos que cita en los vv. 5-7 y
estos falsos maestros. Nos dice
que de la misma manera, éstos son
soñadores (v. 8). Con esto da a
entender que eran tan incrédulos
y desobedientes como los israeli-
tas en el desierto. Eran tan rebel-
des contra la autoridad de Dios
como los ángeles caídos y tan in-
mundos como los sodomitas. Es
probable que estos hombres ex-
presaran sus sueños como revela-
ciones de Dios para que les obede-
cieran. La frase “mancillan la
carne” da a entender claramente
que corrompen la carne con sus
acciones inmorales. También
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 “rechazan la autoridad”. Como
ya había mencionado Judas ante-
riormente, estos hombres recha-
zaban la soberanía de Dios, ha-
cien do oídos sordos a sus manda-
mientos. Por consiguiente, no to-
man en cuenta la autoridad, ni
aceptan restricciones, pues quie-
ren vivir a su antojo. Con esta ac-
titud desprecian la autoridad su-
prema y blasfeman contra ella.

En el versículo 9, Judas usa el
ejemplo del arcángel Miguel cuan-
do éste luchaba contra el diablo
por el cuerpo de Moisés. En este
ejemplo vemos que Miguel no se
atrevió a proferir maldición contra
el diablo, sino que se limitó a de-
cirle: “El Señor te reprenda”. Pero
estos soñadores, continúa descri-
biendo Judas en el versículo 10,
“blasfeman de cuantas cosas no co-
nocen”; ultrajan y vituperan cosas
que ni comprenden ni conocen.
No conocen las realidades espiri-
tuales, pues son carnales. Y de las
cosas que conocen de este mundo
material, se corrompen cómo bru-
tos animales. Son esclavos de sus
instintos naturales de manera que
siguen su corrupta naturaleza.

Ahora Judas pasa a notar tres
ejemplos de personajes del AT

para destacar ciertas características
(v. 11). Los tres ejemplos los he-
mos estudiado en ejemplares ante-
riories de la Antorcha. Estos hom-
bres han seguido el camino de
Caín, pues van tras sus pasos. Se
lanzaron por lucro en el error de
Balaam, y persiguen el ejemplo de
Coré. ¡Ay de ellos!

Notemos las metáforas que usa
Judas donde resalta el vacío en la
vida de estos hombres como tam-
bién el sobre interés en sus propios
gustos (v. 12). Estos “escollos ocul-
tos” dice Judas, “se apacientan a sí
mismos”, no a la hermandad. Su
vida es tan vacía como lo son las
“nubes sin agua”. Se espera de las
nubes aguas refrescantes, pero las
vacías nos desilusionan. Estos
hombres prometen, pero no cum-
plen. Como las nubes son desvia-
das de acá para allá, así éstos van de
una idea a otra. No pueden dar lo
que no tienen. Son cómo “árboles
otoñales” de los cuáles se espera
fruto. Pero éstos están sin fruto
porque están dos veces muertos.
Muertos por su incredulidad y por
la falta de las buenas obras que son
la marca del hombre lleno del
Espíritu Santo. Por lo tanto, no
hay vida espiritual en ellos, y lo que



producen son frutos falsos, no du-
raderos. Son comparados a “fieras
ondas del mar, que espuman su
propia vergüenza”. Su conducta
pecaminosa la exhiben desvergon-
zadamente como las fuertes olas
del mar que arrojan las impurezas
y las suciedades a la costa.
Compare esto con Isaías 57:20.
Son “estrellas errantes”. Deben
guardar su posición y cumplir así
su lugar como lumbreras, pero no
pueden sujetarse, de manera que se
convierten en luces inciertas.

Judas continúa diciendo que
estos falsos maestros son “mur-
muradores”, o rezongones. El dic-
cionario dice que rezongón es una
persona que emite sonidos no ar-
ticulados o palabras murmuradas
entre dientes en señal de enfado o
desagrado. Son “querellosos”,
descontentos con todo. Nunca se
les queda bien. Son quejosos.
Vuelve a repetir que “andan se-
gún sus propios deseos”, según sus
concupiscencias. Así que viven
guiados por sus malos deseos, bus-
cando la oportunidad para saciar-
los. Hab lan cosas infladas, mos-
trando así su arrogancia, su orgu-
llo. Adulan a las personas, les
 hablan a ciertas personas con

 admiración, pero fingiendo. No
son sinceros y no hablan la ver-
dad, sino que adulan para aprove-
charse de las personas. Quizás lo
hacen para que sus ofrendas sigan
llegando o para recibir algún be-
neficio monetario (v. 16).

Concluye el apóstol Judas su
descripción diciendo que éstos son
los que causan divisiones. Los fal-
sos maestros siempre causan divi-
siones; forman bandos contrarios.
Son sensuales. El significado de
sensual es “animal”; viven como
animales irracionales, guiados me-
ramente por sus apetitos y pasio-
nes. Esto porque no tienen el
Espíritu y, por lo tanto, no son
guiados por Dios.

En conclusión, el peligro de
una infiltración en la iglesia es muy
real. Debemos acatar el mandato
de Dios por medio del apóstol
Judas. No seremos libres de peca-
do si sabemos que estas caracterís-
ticas están desarrollándose en
nuestra vida o en la de algún her-
mano. Hemos visto características
claras que Judas expuso en su carta
para que identifiquemos a estos
falsos maestros. Primero, es de
suma importancia que examine-
mos sinceramente nuestra propia

8



vida para determinar si existen ras-
gos de estas características. Si las
hay, debemos urgentemente con-
fesar a Dios nuestra culpa para que
nos sea perdonado nuestro peca-
do. Segundo, una vez limpios por
la sangre de Cristo, estaremos en la
disposición correcta para ayudar a

otros si vemos estas características
desarrollándose en sus vidas. Que
el amor por la iglesia de Cristo nos
haga contender por esta fe que nos
fue una vez dada, y que persevere-
mos fielmente hasta el fin.

9

AMAD A VUESTROS ENEMIGOS

de Europa durante la gran persecución que se había desatado contra los
creyentes. Era el año 1529 y los españoles se habían apoderado de los
Países Bajos. En un esfuerzo de estabilizar al país, procuraban eliminar a
los anabaptistas y otros grupos cristianos radicales que no se conformaban
a la religión del estado. Aparentemente, Dirk era uno que no podía callar
lo que sentía. Hablaba libremente de su fe y testimonio y aun permitió
que algunos fueran bautizados en su casa. 

El palacio del rey en lo que hoy es Asperen fue convertido en una
prisión. Dirk fue arrestado y después de un juicio, lo condenaron a
prisión por su fe. Un día ideó una manera de darse a la fuga. Unió las
sábanas de su cama con un nudo, y desde una ventana se descolgó por el
muro de la prisión. Desafortunadamente, uno de la guardia lo vio, y dio
aviso al “cazador de ladrones” que de inmediato lo persiguió.

Dirk huyó rápidamente y logró pasar por encima de un canal cubierto
de hielo que rodeaba el palacio, pues era la época del invierno. El hielo
estaba delgado todavía, pero resistió el peso de Dirk cuando lo cruzó. Sin



embargo, el “cazador de ladrones” era un hombre corpulento y no
corrió con la misma suerte de Dirk. Cuando intentó cruzar el canal, el
hielo no aguantó su peso y se rompió. El perseguidor se hundió en el
agua fría a una muerte segura, a no ser que alguien lo rescatara. 

Dirk, habiendo cruzado el canal, siguió huyendo. De repente oyó los
gritos desesperados de su perseguidor, pidiendo auxilio. Cuando se
volvió para ver lo que sucedía, percibió el peligro en que se hallaba el
otro. Oyó que rogaba que le salvaran la vida.

Muchas veces me he preguntado lo que pasara por la mente de Dirk
en este momento. Delante de él tenía la vida, la libertad. Lo único que
tenía que hacer era seguir huyendo. ¿Quién lo culparía por no socorrer a
su perseguidor? De todos modos, él había sido encarcelado siendo
inocente; era sólo por su fe en Jesucristo. Devolverse para ayudar a su
perseguidor inevitablemente le costaría la vida. 

Pero Dirk había muerto a sí mismo hacía unos años cuando había
entregado su vida a Cristo, como decía el apóstol Pablo (1 Corintios
15:31). No sabemos cuál fue la lucha que se desarrolló en su corazón en
este momento, pero lo cierto es que Dirk no siguió huyendo. 

Dirk había aprendido de Jesús a amar a sus enemigos, darles de
comer, y aun bendecirlos. Él también sabía que Cristo había hecho
exactamente esto mismo con él. Ahora le tocaba a él hacer lo mismo por
este hombre que se ahogaba en el agua fría. La historia nos cuenta que
inmediatamente, al oír los gritos, Dirk se devolvió y sacó del agua a su
perseguidor, salvándole así la vida.

El “cazador de ladrones” fue muy conmovido por la compasión que
Dirk le había demostrado, y quiso dejarlo en libertad. Pero el oficial que
observaba le gritó, recordándole de su juramento de lealtad al estado.
Tristemente, el oficial convenció al “cazador de ladrones” de ser leal al
estado antes de mostrarle compasión al fugitivo. Así que, lo arrestó y lo
llevó de nuevo a la prisión.

De vuelta en la prisión, los perseguidores de Dirk lo trataron sin
misericordia a pesar de lo que éste había hecho por su enemigo. Esta vez

AMAD A VUESTROS ENEMIGOS
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lo conde naron a la
muerte por su
crimen de herejía y
por ser bautizado
por segunda vez.
Se cuenta que el
trato con Dirk en
la prisión fue cruel
mientras esperaba
su castigo. Cuando
llegó el día
señalado, lo
llevaron para ser

quemado en la hoguera. Esta manera de morir era sumamente terrible.
Los que presenciaron su muerte ese día describieron la escena así: Cuando
prendieron fuego a la leña, soplaba un fuerte viento desde el oriente. El
viento soplaba el fuego de manera que sólo le quemaba las piernas al
preso. Tal fue su dolor que le oyeron clamar a Dios más de 70 veces: “Oh,
¡Señor mío, Dios mío!” Por fin, un oficial a caballo vio lo que sucedía y
ordenó que arreglaran el fuego de tal forma que Dirk muriera
rápidamente. 

En el libro titulado, El espejo de los mártires, donde se ha conservado
este relato, el escritor comenta acerca del testimonio de Dirk. Dice: “Por
el hecho que Dirk Willems había puesto su fe, no sobre la arena movediza
de mandamientos de hombres, sino sobre la roca firme de Jesucristo,
pudo, a pesar de los vientos malignos de doctrinas de hombres, y las
fuertes lluvias de la severa persecución, mantenerse inmovible y firme
hasta el fin. Por lo cual, cuando el Príncipe de los pastores se manifieste
en las nubes y junte a sus escogidos de todos los confines de la tierra, el
hermano oiría las palabras: ‘Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido
fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor’ (Mateo 25:23).”

¡Oh, que cada uno de nosotros tuviéramos un testimonio como éste!

AMAD A VUESTROS ENEMIGOS
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Un testimonio de una vida entregada por completo a Dios. Así, cuando
lleguemos al fin, podremos correr hacia los brazos abiertos de Jesús y oír
las palabras gloriosas: “Entra en el gozo de tu señor”.

Dean Taylor
The Heartbeat of the Remnant, Special Edition 2007 

El hermano Dean tomó algunos de los detalles de esta historia del libro
de “El espejo de los mártires” (“The Martyrs’ Mirror”). Él dice: “Una de las
obras más destacadas referente a un cristianismo radical y la persecución
que los creyentes han sufrido a través de la historia es un libro que fue
publicado después de la Reforma. El libro se llama, “El espejo de los
mártires”. Las historias que se encuentran en esa obra fueron compiladas
por Thieleman J. van Braght de los Países Bajos en el año 1660 A.D.

AMAD A VUESTROS ENEMIGOS
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1. Guillermo dio la idea de mirar dentro de la lonchera y otros se pusieron de
acuerdo. Howard sugirió llenar de piedras la lonchera y los otros ayudaron a
hacerlo. Ned le dio a José su almuerzo y los muchachos se apartaron
calladamente.

2. Murió el padre de José. La mamá de Guillermo no le tenía lástima a la familia.
El papá de Samuel dijo que el papá de José era valiente.

3. Ned le dio su almuerzo a José. José comió bien. Los muchachos se
avergonzaron de haber echado las piedras en la lonchera. Aplaudieron a Ned. 

4. Guillermo ofendió a Ned con decirle: “santito”. Los muchachos hubieran
podido ofender a José con mirar dentro de su lonchera.

5. A los muchachos no les hubiera gustado que les habrían echado piedras en sus
loncheras. No debían haber echado piedras a la lonchera de José tampoco. A
Ned le gustó el almuerzo que había preparado la tía. Sabía que a José también
le gustaría.

Tus respuestas no tienen que ser exactamente
como éstas; pueden variar.
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Palabras 
del anciano
¿FUERTE O DÉBIL?

Sanford Yoder

Cuando Jesús vino al mundo, trajo un mensaje revolucionario. Era muy controversial
y para muchos no era ni racional. Empezó el Sermón del Monte con estas
palabras asombrosas: “Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de

ellos es el reino de los cielos” (Mateo 5:3).
Muchos padres enseñan a sus hijos a ser “fuertes”, a exigir sus derechos, y a no

permitir que otros les pasen por encima. Se enseña que la fuerza de una nación se
mide por la capacidad de su ejército y la calidad de armamento que tiene.

Se consideraba a Goliat, aquel gigante filisteo, como el hombre más fuerte de aquel
entonces. Era un hombre preparado para la guerra y bien armado. En cambio, David
“era muchacho”. Todos consideraban a Goliat como el fuerte y a David como el débil.

David era un muchacho, pero conocía a Dios. Confió en Dios, y en el nombre del
que él conocía, tomó este desafío que parecía desigual. Le dijo a Goliat: “Tú vienes a
mí con espada y lanza y jabalina; mas yo vengo a ti en el nombre de
Jehová de los ejércitos… Jehová te entregará hoy en mi mano” (1 Samuel
17:45-46). Cuando la piedra salió disparada de la honda de David, dio justamente en el
blanco. Dios utilizó el arma muy limitada de David para manifestar su gloria para que
toda la tierra supiera que había Dios en Israel (1 Samuel 17:46). 

El apóstol Pablo también aprendió esta verdad en el camino a Damasco. En un
momento se dirigía a Damasco imponente con gran autoridad, pero un instante
después se volvió totalmente impotente, dependiente de otros para guiarlo. Más
adelante en su vida, Pablo le rogó a Dios que quitara de él una debilidad en su vida (el
aguijón). Pero Dios le respondió que, con esa debilidad en su cuerpo, él manifestaría su
gracia y poder. Dijo: “Mi poder se perfecciona en la debilidad” (2 Corintios 12:9).
Sin duda, el éxito en la vida y el ministerio de Pablo fue resultado de lo que había
aprendido. Él dijo: “Cuando soy débil, entonces soy fuerte” (2 Corintios 12:10).

Hallamos fuerza cuando nos humillamos y permitimos que Dios
obre por medio de nosotros.

2 Corintios 10:1-18



� Introducción �
Esta lección lleva a la práctica los conceptos que estudiamos en la

lección anterior. Desarrollar un corazón de siervo no es un fin en sí.
Buscamos comprender lo que significa servir; queremos pensar como un
siervo; y anhelamos tener un espíritu de servicio; todo ello para poder
edificar a la iglesia, y de esta manera glorificar a nuestro Señor.

Servir en la iglesia tendrá provecho y valor para nosotros únicamente
si la iglesia tiene provecho y valor para nosotros. Si nuestro concepto de la
hermandad de creyentes es elevado, será un privilegio servir, y lo
consideraremos como una oportunidad dada por Jesucristo. Además, un

EEll  llllaammaaddoo
ssuupprreemmoo

Lección 11a

Sirvamos en la iglesia
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concepto elevado de la hermandad hará resaltar ciertas cualidades de
carácter en la persona: tales como el amor, la fidelidad, y la humildad. Sin
embargo, una opinión negativa de la hermandad se acompaña siempre de
actitudes individualistas y autosuficientes, y resulta que se ve el servicio
cristiano como un medio para adquirir el mando, lograr ciertos cargos, o
expresar ciertas ideas.

��  CCuueessttiioonnaarriioo  ppeerrssoonnaall        ��
1. ¿Cuál es su opinión de la iglesia? ¿Conlleva una actitud de respeto?
¿Denota su actitud indiferencia o desprecio?

2. ¿Siente usted un amor sincero por los hermanos de su congregación?
¿De qué manera les ha expresado su amor durante la semana pasada; el
mes pasado; y el año pasado?

3. ¿Qué importancia le da usted a las responsabilidades que recibe de la
congregación? ¿Se esfuerza en cumplir su deber lo mejor posible?

4. Si se encontrara delante de Jesucristo hoy mismo, ¿se sentiría bien
usted con el tiempo, la dedicación, y los recursos que le ha brindado
usted a la hermandad, la iglesia de Cristo?

��  EEnnsseeññaannzzaass  ddee  llaa  BBiibblliiaa  ssoobbrree  eell  tteemmaa        ��

GGáállaattaass  55::1133
“Servíos por amor los unos a los otros.”

11  CCoorriinnttiiooss  1133::11--33
“Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo

amor, vengo a ser como metal que resuena, o címbalo
que retiñe. Y si tuviese profecía, y entendiese todos los
misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal
manera que trasladase los montes, y no tengo amor,
nada soy. Y si repartiese todos mis bienes para dar de
comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser
quemado, y no tengo amor, de nada me sirve.”
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Observación:
Número 1 ~ El amor debe ser el motivo de todo servicio

dentro de la iglesia.
Las iglesias de Galacia discutían acerca de la importancia de la

circuncisión. La iglesia de Corinto discutía con relación a los líderes de la
iglesia, y a la misma vez deseaban ciertos dones espectaculares con la idea
de presumir con éstos. A estas congregaciones, Pablo les habló claramente
acerca de la importancia del amor. Sin el amor, las diferencias doctrinales
se convierten en una manera de morderse y comerse unos a otros (Gálatas
5:15). Incluso, aquellos que tienen razón en cuestiones doctrinales, están
errados si no tienen amor. Sin el amor, el servicio se transforma en un
medio para poder mandar. Al quitar el amor del corazón, el servicio que
se presta no tiene sentido.

¿Qué es lo contrario al amor? No siempre es el odio. En este asunto a
que nos referimos, lo contrario al amor es el egocentrismo. Mejor es
aclarar este asunto para que no haya un malentendido. No importa
cuánto talento o preparación o encanto tenga la persona, si no tiene
amor, no aportará beneficio espiritual alguno a la iglesia de Jesucristo.

El amor se compromete a velar por el bienestar espiritual de los
demás. El amor verdadero por nuestros hermanos no se puede separar del
amor por nuestro Señor Jesucristo. Jesús es nuestro Señor y Salvador.
Como respuesta a ese amor que él ha derramado en nuestro corazón,
nosotros le amamos a él, y también amamos al prójimo. El que dice que
ama a Dios, pero en realidad es egoísta, es mentiroso. Se engaña a sí
mismo. Las personas egocéntricas no pueden amar a Dios, y no pueden
servir de una manera eficaz en la iglesia. Sus palabras, sus dotes, y sus
obras carecen de valor espiritual.

��  PPrreegguunnttaass  ddee  eessttuuddiioo        ��
1. Averigüe cuál es el contexto de Gálatas 5:13. ¿Qué sucede cuando no
servimos con amor?

2. Al querer servir, ¿de qué manera podría dejarse guiar una persona por
la carne en lugar de por el Espíritu Santo? (Analice esto en casos tales
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como el maestro de la escuela dominical, el miembro de una junta
directiva, el que dirige las alabanzas, el pastor, o el misionero.)

3. ¿Es posible ejercer un don espiritual sin tener amor, o lo menciona
Pablo en 1 Corintios 13 por dar un ejemplo solamente?

4. ¿Cuál es el buen fruto del amor según 1 Corintios 13? ¿Cuál es el mal
fruto producido por la ausencia del amor? Haga dos listas e imagínese
al siervo en la iglesia que presenta los frutos que se mencionan en una
lista, o en la otra. ¿Cómo afectaría esto su servicio?

11  PPeeddrroo  44::1100--1111
“Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los
otros, como buenos admi nistradores de la multiforme
gracia de Dios. Si alguno habla, hable conforme a las
palabras de Dios; si alguno ministra, ministre conforme
al poder que Dios da, para que en todo sea Dios
glorificado por Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y
el imperio por los siglos de los siglos. Amén.”

Observaciones:
Número 2 ~Quien ofrece su servicio en la iglesia, lo debe

hacer según los dones que da el Espíritu Santo.
El que habla en la iglesia no debe dar sus propias ideas, sino que debe

hablar bajo el dominio y la unción del Espíritu Santo. El que presta
cualquier tipo de servicio (ya sea predicar, discernir, administrar, o
trabajar) debe desempeñarlo con los ojos, los oídos, las manos, y el
corazón bajo el domino y la unción del Espíritu Santo. El que sirve así en
la iglesia manifestará las virtudes del Espíritu en todo lo que hace: amor,
gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, y templanza.

Bajo el Nuevo Pacto, el Espíritu Santo siempre se opone a la carne.
Aquellos que son guiados por el Espíritu Santo tienen que haber
crucificado a la carne con sus pasiones y deseos (Gálatas 5:24). El hombre
carnal puede tener dones naturales tales como una buena elocuencia, una
mente ágil, y una buena capacidad organizativa; pero sin la unción de los
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HISTORIA 
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Los fieles amigos de Jesús habían mirado la crucifixión desde lejos. Oyeron a
Jesús cuando clamaba, pero no podían hacer nada para ayudarle. Había sido
doloroso observar la muerte de su amado Maestro. Sin duda ese día, cuando

Dios entregó a su Hijo perfecto a la muerte, había sido el día más difícil de la historia
humana.

Cuando ya oscurecía, dos hombres llamados José y Nicodemo, fueron donde
Jesús estaba crucificado. Ellos amaban a Jesús, aunque no le habían seguido
públicamente por miedo de los líderes judíos. Sacaron los clavos de las manos y los
pies de Jesús. Envolvieron el cuerpo en lienzos perfumados con especias aromáticas y
luego lo pusieron en una tumba nueva.

¿Sería posible que hacía apenas unos días Jesús había entrado triunfalmente en
Jerusalén, delante de la multitud que lo alababa? Ahora, en menos de 24 horas, había
sido arrestado, juzgado, condenado, y crucificado. Para los seguidores de Jesús, la vida
les parecía sin esperanza.

Muy temprano la siguiente mañana, varios sacerdotes y fariseos fueron a Pilato.
Le dijeron:

—Aquel engañador una vez dijo que en tres días resucitaría. Queremos que des
orden de que la tumba sea resguardada. Puede ser que los discípulos vengan a robar el
cuerpo y digan que ha resucitado. ¡Ése sería el peor engaño de todos! 

Para agradarles, Pilato ordenó que la tumba fuera resguardada día y noche.
Al amanecer del tercer día después de la muerte de Jesús, hubo un gran terremoto.

Una luz brillante cegó a los soldados que hacían guardia. Era un ángel del cielo, cuyo
rostro era como un relámpago y su vestido era blanco como la nieve. El ángel quitó la
gran piedra que cubría la entrada de la tumba y se sentó sobre ella. Los guardias
temblaban de terror ante él, sin poder moverse. Y con poder y gran gloria, Jesús se
levantó de la muerte. 

Mientras tanto, María Magdalena, María la madre de Jacobo, y otras mujeres
caminaban hacia la tumba. Se asustaron cuando vieron al ángel. Pero él les dijo:

“No tengan miedo. Yo sé que ustedes buscan a Jesús, el que fue crucificado. No
está aquí, pues ¡ha resucitado! Vayan y den las nuevas a los discípulos.”

Las mujeres se fueron corriendo, temblando y sin poder hablar. Sus corazones
estaban llenos de gozo y de temor.

Mateo 27:57-66; 28:1-18; Marcos 15:42-47; 16:1-8; Lucas 23:50-56; 24:1-10;
Juan 19:38-42; 20:1

JESÚS HA R
Una mañan  



 BÍBLICA

1. ¿Quiénes cuidaban la tumba?
2. ¿Quién quitó la piedra?
3. ¿Qué le dijo el ángel a las mujeres?

“Que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de
santidad, por la resurrección de entre los muertos” (Romanos 1:4).
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Las mujeres quedaron asombradas al ver a un ángel delante de la tumba.
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  RESUCITADO
 na gloriosa



dones del Espíritu Santo, él no es útil para servir en la iglesia. El Espíritu
Santo puede santificar y usar nuestros dones naturales, pero también
puede santificar y usar nuestras debilidades.

Número 3 ~ El que sirve en la iglesia bajo la unción del
Espíritu Santo, glorifica el nombre de Dios.

La unción del Espíritu Santo posee un poder que va más allá de lo que
podemos explicar. Las palabras, la mente, y las obras que han sido dotadas
con el poder del Espíritu Santo realizarán cosas aparentemente
imposibles. Las barreras son destruidas, las montañas se mueven, los
corazones duros se quebrantan, los planes del enemigo son trastornados, y
la vida de la persona se transforma, cuando el Espíritu Santo obra en la
vida de sus siervos. Esta obra es para el bien del pueblo de Dios, pero no
es para su gloria. La gloria les corresponde al Padre y a su Hijo Jesucristo.
Todo servicio realizado bajo la unción del Espíritu Santo resultará en
humildad en los siervos verdaderos, y dará alabanza al nombre de Dios en
la congregación.

��  PPrreegguunnttaass  ddee  eessttuuddiioo        ��
1. ¿Cuál es la función del administrador? ¿De qué cosas debemos ser
“buenos administradores”?

2. ¿Cuál es la relación entre las palabras griegas traducidas como “gracia” y
“don” de este texto bíblico? ¿Qué ideas aportan con relación a los
dones espirituales?

3. ¿Cuál es la relación entre los dones del Espíritu Santo y el fruto del
Espíritu Santo? ¿Cuáles contradicciones surgen al no acompañarse el
uno del otro?

4. ¿Cuál es la relación entre los dones naturales y los dones espirituales?
¿Cuáles son los riesgos de confundirlos?

5. ¿De qué manera podría Dios usar nuestras debilidades humanas?
¿Puede demostrar esto con algunos ejemplos bíblicos?
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11  CCoorriinnttiiooss  1122::44--1111,,  3311
“Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es
el mismo... Pero a cada uno le es dada la manifestación
del Espíritu para provecho. Porque a éste es dada por el
Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia
según el mismo Espíritu... Pero todas estas cosas las hace
uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en
particular como él quiere. Procurad, pues, los dones
mejores.”

11  CCoorriinnttiiooss  1144::1122,,  2266
“Así también vosotros; pues que anheláis dones
espirituales, procurad abundar en ellos para edificación
de la iglesia... ¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os
reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene doctrina,
tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación.
Hágase todo para edificación.”

Observaciones:
Número 4 ~ Hay diversidad de dones espirituales; cada

miembro posee un don, pero ningún miembro los tiene todos.
Cuando el Espíritu Santo descendió por primera vez sobre la

congregación de los creyentes, les repartió “la multiforme gracia de Dios”
o los dones espirituales. Este acontecimiento incluyó a cada uno de los
miembros, porque en la iglesia de Dios no existen miembros inútiles.
Ningún miembro en particular posee todos los dones del Espíritu Santo,
pero cada uno hace su parte, al igual que los miem bros de nuestro cuerpo:
el ojo ve, el oído oye, el pie camina, la mano trabaja, y la lengua habla. De
este modo, cada miembro es importante, y cada uno contribuye a la obra,
pero ninguno lo hace todo.
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Número 5 ~ El resultado de los dones del Espíritu Santo
será una hermandad llena del poder del Espíritu Santo.

Cuando el Espíritu de Dios dirige a la iglesia, el resultado se verá en la
unidad de la iglesia. Éste es uno de los resultados más olvidados hoy día
en cuanto a la obra del Espíritu Santo. Muchos enseñan la importancia de
estar llenos del Espíritu Santo. A muchos les interesa discernir cuáles son
sus dones y cómo utilizarlos. Muchos hablan de lo que Dios puede hacer
por medio de la mujer o del hombre lleno del Espíritu Santo. Todo esto
es bueno. Cada miembro es importante.

Pero el Nuevo Testamento no subraya tanto lo que Dios puede hacer
por medio de la persona llena del Espíritu Santo, como lo que él puede
hacer por medio de la congregación cuyos miembros están llenos del
Espíritu Santo. El Espíritu de Dios es dado a la iglesia para que ésta pueda
funcionar eficazmente como el cuerpo de Cristo.

Por consiguiente, los hombres y las mujeres llenos del Espíritu Santo
andarán con humildad al darse cuenta de que ellos constituyen sólo una
parte del propósito y la obra del Espíritu Santo. El privilegio de ser parte
de esa gran obra es una bendición, pero no será motivo de jactarse. ¿Qué
es el ojo sin el cuerpo? ¿Cómo funcionarían el oído y la mano sin el
cuerpo? Así también el valor de cada miem bro depende de su unidad con
el cuerpo. Y es sólo con la ayuda de todo el cuerpo que cada miembro
puede ser verdaderamente útil. Es por ello que los hermanos con dones
espirituales funcionan en cooperación con los demás hermanos; ya que
igualmente han recibido los dones del Espíritu.

Mediante este trabajo unido, Cristo, la cabeza del cuerpo recibe toda
la gloria. La edificación de la iglesia no es la obra de un solo hombre o de
una sola mujer, sino del Espíritu Santo, que impulsa a cada miembro a
cumplir la voluntad de Cristo.
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Derrita la mantequilla en una olla a fuego medio. Luego añádale el
azúcar, mezclándolo con la mantequilla. Continúe moviendo hasta que el
azúcar se dore levemente. Ahora añádale la crema (esto causará burbujas).
Deje hervir por un minuto, luego baje el fuego a fuego lento. Agregue los
bananos partidos y cocínelos unos dos minutos hasta que estén bien ca-
lientes. Sírvalos calientes.

Allrecipes.com

Ingredientes:

Preparación:

½ taza de mantequilla
1 taza de azúcar 

1 ¼ de taza de crema dulce
4 bananos, partidos a lo largo



En un ambiente sobrio, los Yoder
se preparaban para el culto de la
tarde. Sara pensaba en la familia

de Rubén Bender. Tenía, por razones que sólo ella sabía, un lugar especial
en el corazón para ellos. Se compadecía de cualquier niño que no tenía la
oportunidad de crecer en un buen hogar cristiano. Apreciaba a sus padres
y todas las enseñanzas que les habían dado a ella y a sus hermanos. Por lo
visto, los hijos de la familia Bender no han tenido la oportunidad de crecer
en un buen hogar cristiano como el de nosotros, razonó. Necesitan ayuda, sí.
Pero no los podemos juzgar y decir que no pueden hacer el bien sólo por culpa
de sus padres. Sara sintió una punzada de culpa. Sintió que casi estaba
invalidando la preocupación de su padre por defender a la familia Bender.

EL CAMINO QUE
ELLA ESCOGIÓ

El hijo mayor
Capítulo 3b
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Ellos también son menonitas, siguió razonando. Es lamentable que en
los años pasados no haya habido una iglesia estable con la que se hubieran
sentido a gusto. De algún modo, Sara estaba segura de que las cosas pronto
serían diferentes ahora que la familia Bender estaba en una iglesia más
estable. Todos sus adolescentes parecían ansiosos de tener el
compañerismo de los jóvenes cristianos.

Sara continuó razonando consigo misma mientras se preparaba para el
culto. Quizás cuando lleguemos a conocerlos mejor, veremos más sinceridad
en ellos de lo que parece ahora. No estamos acostumbrados a sus costumbres.
Tal vez no los sabemos entender. Sara esperaba que esto fuera cierto.
Estaba segura de poder ver que los ojos del hijo mayor de ellos acusaba
sinceridad. Estaba convencida de que detrás de ese semblante sonriente
estaba escondido un deseo sincero para lo correcto y bueno.

Sara siguió pensando. Jacob parecía tan caballeroso y amable. Había
ayudado amablemente a la mamá de Sara a ponerse el suéter y le ofreció
llevarle la Biblia y la cartera a su hermana. Había ofrecido su silla
mecedora al padre de Sara cuando éste entró en la sala y él se fue a sentar
con los hermanos de Sara en la banca de madera. Su voz era tan profunda
y suave. Sara continuó aferrándose a lo que consideraba las finas
cualidades de Jacob, apenas dándose cuenta de que su enamoramiento
estaba afectando sus actitudes para con él.

Pensaba en las muchachas. Ellas también habían sido muy serviciales y
se habían comportado como muchachas bien educadas. Habían ofrecido
fregar los platos sin que se les pidiera hacerlo. Su comportamiento era
diferente del alboroto estrepitoso que se había oído aquella primera
noche en la casa de la familia Bender. Es que acababan de llegar de un
largo y difícil viaje, pensó, queriendo excusarlos. Por otra parte, tal vez…
luchó por ser realista… tal vez hoy sólo trataron de dar una buena
impresión.

Los pensamientos de Sara la turbaban mientras una batalla de
lealtades se libraba dentro de ella. Recordaba la advertencia clara de su
padre. Pero no quería pensar mal de la familia Bender, especialmente de
aquel muchacho educado y guapo. Pero debes hacer caso a la advertencia
de tu padre. La voz de su conciencia la presionaba, entremetiéndose en sus
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pensamientos de defensa y de buena voluntad para los nuevos vecinos.
¿Cómo debía sentirse? Sara misma sentía una falta definitiva de

sinceridad espiritual en la familia Bender; eso fácilmente se veía. Pero hoy
todos parecían tan buenos, corteses, y amigables. Sólo es que no han
recibido una buena enseñanza espiritual; ése es el problema...

Un silbido agudo rompió el silencio de la tarde, interrumpiendo sus
pensamientos turbados. Santiago se dirigió a la puerta principal.

—¡Hola! Pasa adelante.
—No, gracias —respondió Jacob Bender—. Queríamos ver si a ti y tal

vez a algunas de tus hermanas les gustaría caminar a la capilla con
nosotros.

Los cuatro hijos mayores de la familia Bender esperaban afuera.
Rápidamente, Sara se peinó y acomodó bien el velo en la cabeza. Se

dirigió apresuradamente a la sala cuando oyó a su padre:
—No, hijo. Hoy no quiero que vayan con ellos. Tal vez en otra

ocasión. Ya es tarde. No llegarán a tiempo. Pues, ya casi es hora de irnos
en el coche. Si ellos querían ir a pie, debieran haber salido más temprano.

Santiago se volvió y se dirigió al porche.
—No, Jacob, creo que hoy no. Papá ya tiene el coche enganchado y

está casi listo para salir. Nos va a coger tarde si vamos a pie. Tal vez en la
próxima.

Cuando Santiago entraba por la puerta, su padre llamó desde el
corredor:

—Vengan muchachas, es tiempo de salir. Su mamá y Rut ya se están
subiendo al coche.

Sara, Laura y Luisa siguieron al papá y a Santiago al coche. Las tres
muchachas se subieron al asiento de atrás. Rut se sentó en el asiento de
adelante en medio de sus padres. Santiago y David se sentaron en el piso
con los pies sobre la grada. El padre chascó la lengua a los caballos, y éstos
comenzaron a trotar hacia la Iglesia Menonita del Valle de Germantown.

Cuando alcanzaron a los jóvenes Bender, el padre haló levemente las
riendas.

—Siento mucho que no llevamos campo para llevarlos.
—Gracias, pero preferimos caminar —respondió Jacob—. Estamos
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disfrutando el aire fresco de la tarde.
Sara deseaba comentar a sus padres: “Vieron, él no es sólo cortés y

educado, sino que también disfruta de la naturaleza”. Pero pensó que era
mejor no decir nada. Sin duda, su papá diría que Jacob sólo trataba de
impresionar, y ella no quería oír tal acusación

Los jóvenes Bender de nuevo llegaron tarde al culto. Sus padres y los
niños más pequeños ni siquiera llegaron. Después del culto, la mayoría de
los jóvenes se juntó afuera de la capilla. Era interesante ver a jóvenes
nuevos en el grupo.

—Queremos invitarlos a una fiesta el viernes por la tarde en nuestra
casa —informó Jacob al pequeño grupo de jóvenes. Les informó que iban
a haber helados y algunos juegos.

A los jóvenes les cayó bien este muchacho de carácter amable y se
reunieron alrededor de él para oír más acerca de la fiesta. Los demás
jóvenes Bender también hablaban emocionados.

—Todos los de 12 a 19 años están invitados —añadió Jacob
alegremente—. Tendremos un tiempo divertido.

La fiesta del viernes fue el gran tema de conversación entre los jóvenes
el resto de su tiempo juntos aquel domingo. Todos estaban interesados, y
nadie quería quedar excluido.

—Oigan, caminemos todos juntos a la casa —dijo Jacob, mientras
Santiago, Sara, y Laura se dirigían hacia el coche. Era hora de regresar a la
casa, y los padres con los niños más pequeños ya los esperaban.

—No creo que Papá quiera que vayamos a pie, ya que es un poco tarde
—le respondió Santiago—. Tal vez el próximo domingo por la mañana
podamos acompañarlos a pie. Vamos a ver.

—Acompáñenos ahora —insistió Jacob—. ¿Tienen que pedir permiso
a su papá para todo lo que hacen?

”Vamos, Sara —rogó Jacob otra vez—. Vendrás si tu hermano viene,
¿verdad?

El pulso de Sara se aceleró.
—Me gustaría caminar si Papá está de acuerdo —le contestó

emocionada—. Le iré a preguntar.
Sara se dio prisa para llegar al coche antes que los demás, esperando
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conseguir el permiso de su padre. Después de todo, sería un grupo grande
que iría a pie. Tal vez esta vez su padre los dejaría acompañarlos.

Pero su padre contestó firmemente:
—No, diles a Santiago y a Laura que se apresuren. Estamos listos para

ir a casa. Ya es tarde.
Sara, muy desilusionada, regresó para llamar a sus hermanos.
—Santiago y Laura, Papá quiere que regresemos en el coche —dijo en

voz baja, tratando de calmar el enojo que sentía—. Él ya está listo para
salir.

—¡Ah! Habría sido mucho más divertido si todos hubiéramos
caminado juntos —destacó Jacob desilusionado, mientras los jóvenes
Yoder se alejaban del grupo.

De camino a la casa, Laura exclamó:
—¡Mamá! ¡La familia Bender va a hacer una fiesta, y todos los jóvenes

de 12 años para arriba están invitados!
—Sí —contestó su madre en voz baja, dirigiendo la vista a su

esposo—, lo oímos. Pero 12 años es todavía muy joven para asistir a esas
reuniones.

El padre se volvió para ver a los niños. Sara notó por primera vez las
arrugas profundas en su frente.

—Eso incluiría a Santiago, Laura, y Sara —respondió pensativamente.
—Sí —dijo Santiago esperanzado. Nunca antes, a la edad de 13 años,

lo habían invitado a una actividad de jóvenes. Había ido a las actividades
sociales sólo si su padre y su madre lo acompañaban.

—¿Podemos ir todos? —preguntó ansioso. Por un largo rato, su padre
no contestó. Sara se fijo en el rostro de su papá, deseando que diera una
respuesta positiva.

—Vamos a ver —dijo por fin—. Su mamá y yo lo hablaremos.
Todos los hijos de la familia Yoder sabían que de nada servía

preguntar otra vez hasta que los padres hubieran tenido tiempo para
hablar el asunto. Tampoco valía la pena rogar a sus padres que los dejaran
ir a la fiesta. Por lo tanto, el tema fue abandonado verbalmente, pero la
fiesta siempre estaba muy presente en la mente de ellos.

Llegó la tarde del viernes y los tres jóvenes mayores estaban listos para



salir para la casa de los Bender. El padre había averiguado con el señor
Bender para asegurarse de que un adulto estuviera presente para
supervisar las actividades de los jóvenes, y él y su esposa habían decidido
dejarlos ir esta vez.

—Pero no esperen que tales permisos se les concedan a menudo —les
advirtió el padre.

Antes de que salieran, fueron instruidos claramente en lo que sus
padres esperaban de ellos.

—Esperamos que estén de vuelta no más tarde que las nueve de la
noche —les amonestó el padre—. Tenemos la confianza de que se
portarán bien esta noche. Si no, sus privilegios serán restringidos.

El padre se volvió y se dirigió a Santiago:
—Hijo, eres demasiado joven para asistir a las reuniones de los

jóvenes. No te habría dejado ir si no fuera porque no queremos que las
muchachas cami nen solas en la calle, aunque no queda lejos. Por favor
recuerden que quiero que regresen a la casa juntos.

—Sí, Papá —le contestó Santiago, sintiéndose muy hombre. Después
de todo, iba principalmente para acompañar a sus hermanas. Se sentía
privilegiado.

Juan y María miraron con preocupación a sus tres ansiosos jóvenes
partir. El brillo en los ojos de Sara lanzó un dardo de duda al corazón
intranquilo de su madre. ¿Era correcto dejar que sus preciosos hijos se
relacionaran tan libremente con vecinos de poca base espiritual? Pero
¿qué podrían hacer cuando la mayoría de los hermanos parecían no
compartir su preocupación de los peligros por esta reunión con los
jóvenes de la familia Bender?

—¡Hasta luego! —se despidió Sara alegremente—. Estaremos de
vuelta a las nueve. 
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Eran pasadas las doce del mediodía. Unos muchachos almorzaban a
la sombra de los árboles del patio de la escuela. Estaban deseosos de
salir a jugar, pero primero debían terminar de almorzar. Entonces

dijo Howard:
—Me gustaría saber por qué José no almuerza con nosotros. Siempre

se aparta a solas. Seguramente, tiene tanta comida sabrosa que tiene
miedo de que se la robemos.

—¡Bah! —dijo Guillermo, recostándose en la hierba—. Es más
probable que no tenga nada. Oí decir a mi papá que la familia de José
tiene dificultades desde que murió el papá. Mi mamá dice que no les tiene
lástima porque al pobre no le conviene ser orgulloso.

—Bueno —dijo Samuel—, yo sé que María, la mamá de José, le
preguntó a mi mamá si no necesitaba costurera. Pero, eso también lo
hacen a veces las que no son pobres.

—Y José usa pantalones remendados —dijo Howard.
—Ya sé, muchachos —dijo Guillermo—, fijémonos mañana qué es lo

que trae de almuerzo. Él siempre está en el pupitre al primer toque de la
campana. Podemos mirar dentro de la lonchera antes de que pasen lista.

Todos los muchachos menos Ned estaban de acuerdo. Él había

El almuerzo de José
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seguido almorzando calladamente. No había participado en la
conversación. Ahora se sacudió el pantalón y dijo:

—No veo gracia en eso. A mí me parece muy feo y una falta de
respeto meterse en lo ajeno de esa forma. En realidad, no les toca saber lo
que trae de almuerzo, ni dónde quiera almorzar.

—¡Eh! siempre te crees el santito, Ned—dijo Guillermo burlándose
de él. 

Ned no soportaba la burla. Por un momento los ojos chispeaban.
Luego se levantó de un salto y gritó:

—¡A jugar futbol!
A los pocos minutos el patio de la escuela era un revoltijo de juego y

diversión. 
El día siguiente, al primer toque del timbre, seis muchachos traviesos

se asomaron a la puerta del aula de clases. Allí estaba José ocupado en
terminar la tarea de álgebra. Al instante, se fueron al guardarropa. Todos
se apiñaron alrededor de Guillermo que tenía en la mano la lonchera de
José. A pesar de haberlos corregido el día anterior, Ned también formaba
parte del grupo.

—Esta lonchera tiene suficiente espacio para los víveres de un ejército
—dijo Harry. Guillermo sacó una servilleta blanca. Después un periódico
completo. En el fondo de la lonchera había una patata, nada más.
Guillermo hizo una mueca graciosa, y levantó la patata en alto. Todos los
muchachos se rieron. Entonces Howard dijo:

—Oigan; botémosla. Llenémosle de piedras la lonchera. ¡Qué
divertido será verlo abrirla después!

A los demás les gustó la idea. Pronto llenaron la lonchera de piedras y
pusieron encima la servilleta. Antes de que tocara el timbre, se dirigieron
al aula.

Ned no siguió a los demás. Apenas desapareció de la vista el último de
sus compañeros, vació las piedras de la lonchera. La tía Sally siempre
acostumbraba llenar de comida deliciosa la lonchera de Ned. Ahora echó
su propio almuerzo en la lonchera de José. En seguida, se dirigió también
a su pupitre.

Llegó la hora del almuerzo. Como siempre, todos se apresuraron en



busca de su lonchera. Pero, en vez de salir de una vez, los muchachos se
detuvieron cerca de la puerta y en el pasillo. Sólo Ned salió con su
lonchera.

—Eh, Ned, ¿a dónde vas? —preguntó Samuel.
—A la casa —dijo Ned, riéndose—. Vi que la tía Sally preparaba unas

deliciosas galletas. Voy a reclamar mi porción.
—¡Invítame! —gritó Howard. En ese momento vieron que José

entraba en el aula con la lonchera.
—Me parece que debe sospechar que algo anda mal. Las piedras pesan

mucho —susurró Guillermo.
José se perdió de la vista pero los muchachos maleantes lo observaron

a través de una rendija en la puerta. Pronto vieron que abría la lonchera. 
—Ojalá no le caiga mal el almuerzo —dijo Howard en voz baja.
Pero parecía que José iba a leer el periódico primero. Lo cogió por la

esquina y haló, pero no logró sacarlo. Sorprendido, miró dentro de la
lonchera. Perplejo, sacó dos sabrosos emparedados. Después, sacó un
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pastel delicioso, una botella con leche, y unas nueces y pasas. Se veía que
para José aquel almuerzo era digno de un rey. Los muchachos que lo
observaban, pensaban lo mismo. Pero José no probó el almuerzo. Sólo se
quedó sentado y lo miraba. Después bajó la cabeza y la recostó en el
pupitre.

Freddy, uno de los menores, dijo:
—Seguro está orando.
Sin pronunciar palabra alguna, todos salieron sigilosamente al patio.
—Eso lo hizo Ned Collins —dijo Guillermo, al poco rato—. Así es él. 
—Me alegro —dijo Samuel—. Pasé toda la mañana sintiéndome mal.

No es culpa de la familia de José que tengan sólo patatas sancochadas
para las comidas. Ya entiendo por qué José no quería que nos diéramos
cuenta. —Guillermo comenzó a sentirse molesto—. Mi papá dice que el
papá de José era valiente. Dice que si no hubiera pensado primero en los
compañeros, no se habría muerto.

—Hagamos algo —dijo Tomás—. Propongo que aplaudimos a Ned.
Los muchachos se levantaron de un salto. Menearon las gorras y

aplaudieron con gusto a Ned. Aun Guillermo se unió al coro con un
fuerte: “¡Viva!, ¡Viva!”

Más tarde, Samuel le contó a Ned lo sucedido. Éste se limitó a decir:
—He oído repetir muchas veces a la tía Sally que la diversión que se

gana con ofender a otro no es una diversión que tenga valor.
—www.Written Treasures.org
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VVEERRSSÍÍCCUULLOO  DDEE  MMEEMMOORRIIAA
“Todas las cosas que queráis que los

hombres hagan con vosotros, así también
haced vosotros con ellos” (Mateo 7:12).



1. Una sola persona puede influir para el bien o el mal a varias otras. 
____________________________________________________

_______________________________________________________
_______________________________________________________

2. Es posible que dos personas tengan distintas opiniones de un solo
hecho.

____________________________________________________
_______________________________________________________
______________________________________________________

3. Un acto de benignidad puede dar varios resultados.
____________________________________________________

_______________________________________________________
_______________________________________________________

4. Es posible ofender a otro por lo que decimos o por lo que hacemos.
____________________________________________________

_______________________________________________________
_______________________________________________________

5. Pensar en el versículo de memoria nos ayuda a no ofender a nadie.
____________________________________________________

_______________________________________________________
_______________________________________________________

(Las respuestas se encuentran en la página 12)

Escribe casos de la historia para probar cada
declaración de abajo.
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¡¡GGRRAATTIISS!!Si desea recibir La Antorcha de la Verdad
bimestralmente, pídala a esta dirección:

LLaa  AAnnttoorrcchhaa  ddee  llaa  VVeerrddaadd
Apartado #15, Pital de San Carlos, Costa Rica, C.A.

Si usted tiene alguna pregunta, o si necesita ayuda espiritual, estamos
a sus órdenes. Puede consultar a una de estas direcciones:

MM ientras
mantengas
la cara hacia

el sol, las sombras te quedan atrás.



Cuántas cosas se realizan, accionando nuestras manos.
Manos puras, manos limpias son las manos del cristiano.

Al saludar a un amigo, muy fuerte las apretamos.
Al acariciar a un niño, muy suave las deslizamos.

En la angustia o en el dolor, allí están nuestras manos.

Las brindamos con amor al que está necesitado.
Si en el cuerpo de un enfermo, con firmeza las posamos,

Invocando al Nazareno que lo sane.
Como señal de alabanza, en alto las levantamos,

De Dios tenemos su gracia si al ofrendar las usamos.

Jesús, te damos loor, siempre serás exaltado.
Gracias, mi Rey y Señor, por regalarme dos manos.

Idealisa Consuegra
Cuba

Las manos


